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Víctor F. Weisskopf* 

Los más antiguos discípulos ele! 
gran Wolfang Pauli recordamos con 
placer y a la vez con nostalgia los 
años anteriores a la guerra cu;:¡ndo 
tuvimos el provilcgio de tr;Jbajar 
con él. Se trata de uno de los perio­
dos mas estimulantes, interesantes 
y productivos de la risica. En b 
misma época. sin embargo, Europa 
presenció algunos de los hechos 
que se encuentran entre las accio­
nes más terribles y perversas del 
hombre contra sí mismo. Esa coin­
cidencia que se prescnt<l en la 
historia de la humanidad entre los 
más grandes logros y las peores 
vilezas siempre me h:m impresio­
nado y deprimido profund:uncnte. 
Como Dickcns dccia: "fue el me· 
jor y el peor de los tiempos.·· 

Empezaré mi historia un poco 
antes: en 1932 rccibl:t una beca cie 
la fu ncbción Roe k e f etlcr por u 11 
ai'lo. pitTil estudiar en lns lu�arcs de 
mi elecc-ión; c¡uísc di\·irlir mi ricn\· 
po entre Copcnha�en y c�mbrid�c. 
Ingl<ttcrr:-�, con el objeto rlc aprcn· 
dcr de dos !-rrandcs hombres �icls 
Bnhr y Palll :\.�1. Dir<l<:. E11 Cnpt'll· 
hagcn no sólo :tprcnd{ mLKho de:: 
la imponente pcrson:dicbd de ISohr 
-los que p:-rsaron a!¡:tún ticmp.) cnn 
él CStll\·icron profundamente in­
nucnciados pnr Sll mant:ra de pc11-

• Tomado df' Plrysics TQd�y, dil·irml.>r� 
de: l 985. ,·o l. 38. num. 2, Tr:•ducción rcaliz:t· 
da por d Centro rlr Tr.tducC'ioncs drl Oc rana· 
mrnto dr ldiom:u, UAP. 
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sar y de vwtr-, también conocí 
allí a mi esposa; por lo cual la par­
te del tiempo dedicado a la beca 
Rockefeller estaba, de alguna ma­
nera, prejuiciado en favor de Co­
penhagen. 

Mi estancia en Cambridge fue 
también muy importante para mí, 
no tanto por Dirac pues no era 
fácil aprender de él: trabajaba solo 
y no tenia mucho contacto con 
otros físicos o futuros físicos. Ahí 
conocí a Rudolf Peierls, quien 
también tenía una beca Rockefe­
Her, era algunos años mayor que 
yo y aprendí mucho de él. Dos o 
tres años no son muchos pero sig­
nifican una gtan diferencia cuando 
uno es joven y algunas veces al 
final de la vida. Peierls me intro­
dujo a la teoría del campo relati­
vista, a hacer cálculos con la ecua­
ción de Dirac, una habilidad cono· 
cida con el nombre de "gimnasia 
alpha". 

La beca de Peierls era de S200 
dólares al mes, mientras que para 
mi sorpresa la mía sólo era de S 150. 
Debo decir que ambas cantidades 
representaban en aquel tiempo una 
riqueza insospechada para el euro­
peo medio. La razón de la diferen­
cia era que él estaba casado, en 
tanto que yo apenas iba a hacerlo. 

PERSONALIDAD 
CJENTIFICA 

La Fundación RockefeUer nos 
pidió enviar reportes acerca de 
nuestros logros durante el tiempo 
que duraba la beca. Como prueba 
de algunas de sus actividades Peierls 
envió a la Fundación el anuncio 
del nacimiento de su primer hijo; 
por supuesto, yo no pude hacer lo 
mismo. Más tarde nos enterarnos 
que a los funcionarios de Nueva 
York no les gustó el sentido del 
humor de Peierls. 

Como tratar a Pauli 

En aquella época -debe haber si­
do mayo o junio de 1933- llegó 
una carta de Pauli pidiéndome que 
fuera su asistente en Zurich rem­
plazando a Hendrik Casimir a quien 
Paul Ehrenfest, un poco antes de 
suicudarse, le había pedido que re­
gresara a Leiden. ¿Podría haber al­
go mejor para un joven físico que 
trabajar con Pauli? eso era la rea­
lización de mi sueño; pero , ¿por 
qué me escogió a mí y no a al­
gu ien con más experiencia como 

Hans Bethe? Esto lo supe tiempo 
después. 

Ahora tenía algo más que apren· 
der de Peierls ya que había sido 
asistente de Pauli anterionnente, y 
por supuesto le pregunté sobre sus 
experiencias. El me dijo: ''es algo 
grandioso pero debes estar prepara­
do". Desde entonces Peierls me 
enseñó, no sólo electrodinámica, 
sino también "cómo tratar a Pau­
li". Me dio muchos buenos conse­
jos, dijo por ejemplo: "debes tener 
mucho cuidado cuando des una 
conferencia en el Coloquio de Zu­
rich. A Pauli le gusta interrumpir al 
conferencista cuando piensa que 
está equivocado o que lo que está 
diciendo es incongruente. El mejor 
método para enfrentarse a esto es 
el ::ri.guiente: el día de tu conferen­
cia ve con Pauli por la mañana y 
platícale lo que planeas decir. Si 
no le gusta te dirá, en los términos 
más fuertes, que lo que clices es 
muy tonto, que estás totalmente 
equivocado, que es evidente, o que 
cualquier niño lo sabe, etc. etc. 
Después, por la tarde, durante el 
coloquio -continuó Peierls- dirás 
exactamente lo que ibas a decir 
originalmente. No necesitas cam� 
biar nada, excepto si realmente te 
convenció de lo que te dijo. Pauli 
se sentará en la primera fila y 
cuando toques los puntos en los 
que no estuvo de acuerdo,casi im­
perceptiblemente, dirá entre dien­
tes para si mismo: 'Se lo dije, se 
lo dije. No debe estar tan equivo­
cado entonces."' 

Cuando llegué a Zurich para 
empezar mis trabajos en el otoño 
de 1933, supe por qué Pauli me 
solicitó como asistente en lugar 
de Bethe. 1 Toqué varias veces la 
puerta de la oficina de Pauli hasta 
que escuché un tenue "adelante". 

1 Ya he hecho].¡ narración que oontata il 
esta pregunta; sin emb;ugo es válido que un 
autor publique nuevamente los resultados que 
ha obtenido. Ver V. Wcisskopf, Phyrics in 

l'llkl5 Bolu y Franca Pauli en una conkn:ucia tclc:br.odil en el Instituto 8ohr en Copenhagen en rh� XX Century, MIT Prcss, Cambridge:, Ma.ss. 
19!16 (Fotografía tomada por P. F.hrenfcstJr., Bibtiote� Niels Bohr AIP, colccdón Wc:Uskopf). (1972), p. l. 
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Vi, en un rincón del cuarto a 
Pauli en su escritorio y dijo : "es­
pera, espera, tengo que tenninar 
este cálculo" (Erst muss ich ferti'g 
r:un); esperé algunos m inutos y 
en tonces dijo: "¿quién eres?" "Soy 
Weisskopf, Ud, me pidió que fuera 
su asistente". "Sí'', dijo. "había 

pensado primero en Bethe, pero él 
trabaja la teoría del estado sólido 
y a mí no me gusta, a pesar de que 
yo la inicié". Esta era entonces la 
razón. 

Hice un trato con él y le m ani­
festé: "desde luego estaré encanta­
do de trabajar con Ud., pero esas 
nuevas cosas en las que está traba­
jando -el enfoque Klein-Kaluza 
de la relatividad general no las pue­
do entender y no me gustaría tra­

bajar en eso; sin embargo estoy lis­
to para trabajar en todo lo demás". 
Pauli aceptó las condiciones porque 
estaba, de alguna manera, aburrido 
de trabajar en eso (actualmente es­
ta teoría parece ser la última pala­
bra para los más sofisticados teó­
ricos de la partícula). Entonces me 
dio un problema para estudiar -no 
recuerdo cuál-. Una semana des­
pués me pidió lo que había avan­
zado. Se lo mostré y dijo: "debí 
haber solicitado a Bethe". Peierls 
me había preparado bien para los 
eventos como éste, y lo tomé con 
caJma, como un reto para obtener 
un conocimiento más profundo de 
la física, 

Las anécdotas que circulaban 
entre los físicos acerca de Pauli da­
ban una im agen distorsionada de 
su personalidad; se le veía como 
una persona de mal carácter que 
intentaba herir a sus colegas más 
débiles. Nada más lejos de la ver­
dad. La rudeza ocasional de Pau­
li, a la que se le hacía mucha pu­
blicidad, era una expresión de su 
disgusto por las verdades a medias 
y el pensamiento desordenado; 
pero nunca estaba dirigido contra 
alguien en especia L Pauli era una 
persona extremadamente honesta, 
tenía una honestidad casi infantil, 

WOLFANG 

PAlJLI 

decía siempre lo que pensaba y lo 
expresaba en forma directa . No 
hay nada más tranquilizador que 
vivir y trabajar con alguien que di­
ce todo lo que está en su cabeza; 
pero es necesario acostumbrarse a 
ello. Pauli no inten taba herir a 
nadie aunque algunas veces lo ha­
cía sin querer. Le disgustaban las 
verdades a medias, o las ideas que 
no estuvieran bien reflexionadas y 
no toleraba hablar de ideas vagas. 
Era, como mucha gente decía, la 
conciencia de la física. Le gustaba 
que la gente pensara las cosas a 
fondo y que las expresara corree· 
tamente. Nunca se cansaba de con· 

testar preguntas ni de explicar 
pro blemas a cualquiera que lo soli­
citara. No era un buen conferen­
cista porque no tenía la habilidad 
de saber en qué medida el auditorio 
)e estaba enten diendo y quie nes le 
escuchaban no se atrevían a inte­
rrumpirle con preguntas. Una vez 

un estudiante le interrumpió di­
ciendo : "Ud. nos dijo que la con­
clusión era evidente. pero no pue­
do en tenderla". Pauli hizo lo que 
normalmente hacía cuando tenía 
que reflexionar durante una confe­
rencia: abandonó el salón y des­
pués de unos minutos regresó y 
dijo: 04les evidente!" 

Cuando acudía uno a él para 
decirle 11explíqueme esto, por fa­
vor, porque no lo entienrio", Pau ­
li lo hacía con mucho gusto y pa­
ciencia. Con frecuencia comentá­
bamos: "para Pauli cualquier pre· 
gunta es estúpida, entonces no du· 
des en preguntarle cualquier cosa". 
Le encantabm las e�plicaciones 
sencillas e ilustrat ivas pero correc­
tas y no engañosas. Una vez Paul 
Schcrrcr, quien era su colega en 
física experimental, además de un 
excelente conferencista y un aman­
te de las conclusiones simples le 
comentó: "Pauli, me gus taría mos-

trarte como expliqué ese efecto en 
mi curso : m ira, en este caso el spin 
es hacia arriba; en este otro, es 
hacia abajo e interactúan ... ¿no 
se trata de algo bastan te simple?" 
Pauli contestó: "efectivamente, es 
simple pero también es equivoca­
do!" 

Pauli an1aba a la gen te y era muy 
leal con sus estudiantes y colabo­
radores. Todos sus discípulos te­
nían un gran afecto personal hacia 
él, no solo por los discernimientos 
que nos daba, sino por sus admira­
bles cualidades humanas. Es cierto 
que algunas veces era difícil de 
sobrellevar, pero todos nos dába­
mos cuenta de que nos ayudaba a 
ver n uestras debilidades. Ehrenfcst 
expresó esta idea en forma correc­
ta cuando J. Robert Oppenheimcr 
trabajó con él, como un jo,·en pos­
doctorado, a finales de los �ilus 
vein tes . Ehrenfesc estaba disgusta­
do porque Oppenh e imer contesta­
ba siempre en fom1a rápida a cual­
quier pregunta . Ehren fes t sen t ía 
que la respuesta no siempre ern 
correcta pero que no era capaz de 
argumentarlo bastantt' rápido. Por 
esta razón le escribió a Pauli di­
ciendo: "tengo aqul a un adm ira­
ble e in telígen te americ:1.no. pero 
no puedo con él. Es demasiado 
listo para mí. lNo podría darle un 
jalón de orejas moral e intelectual­
mente ?" ( Zurcclr t priigclu). Pau Ji 
nos j alaba las orejas a todos. y :1 
nosotros nos encantaba. 

Habla alguien con quien Pnuli 
actuaba en forma mlly distinta. 
Cuando Amold Sommcrfeld. ant i­
guo maestro suyo. llegó a Zurich ;1 
visitarlo, sucedió algo interesante: 
1'sí, Herr Geheimrat, si, esto es 
sumamente interesante, pero tal 
vez yo preferiría una formulación 
un tanto diferente. imc permiti­
ría ponerlo de esta manera? . . . " 
Era muy divertido, para nosotro� 
víctimas de sus agresiones , ver que 
se comportaba en fom'a correcta, 
amable y servicial; un Pauli com­
pletamente diferente. 
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Los cálculos y las publicaciones 

Los asistentes de Pauli no teníamos 
muchas tareas constantes que reali­
zar. Pauli mismo diseñaba los pro­
blemas que se iban a asignar como 
tarea en sus cursos, nosotros los 
asistentes sólo teníamos que califi­
carlos. Nuestra labor principal con­
sistía en preparamos para las dis­
cusiones de su trabajo así como de 
los avances recientes. Pauli tomaba 
esto muy en serio y era muy difícil 
ausentarse durante el periodo de 
trabajo. Una vez le pregunté con 
mucha ansiedad: "¿me permite ir 
a Copenhagen por una semana?", 
"para qué?", preguntó apresurada­
mente. Le contesté: "pienso casar­
me y regresar con mi esposa". Para 
mi tranquilidad contestó: "aproba­
do, yo también me voy a casar!" 
(/eh heirate niimlich a u eh). 

Los asistentes de Pauli teníamos 
otra labor agradable: su esposa le 
había pedido cambiar sus hábitos 
alimenticios debido a su obesidad, 
pero a Pauli le encantaban los pas­
teles y m uchas tardes prefería con­
tinuar nuestras discusiones en una 
Kondiiorey cercana en donde se 
podían comer deliciosos pastelillos. 
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Una de mis responsabilidades con­
sistía en prometer que nunca le 
mencionaría a su esposa sobre estas 
salidas secretas. 

Desde luego había también res­
ponsabilidades más serias. Existía 
una in tensa correspondencia entre 
Wemer Heisemberg y Pauli en re­
lación a los problemas de la elec­
trodinámica cuántica. Algunos de 
estos problemas tales como los in· 
finitos inevitables eran muy serios 
y fueron resueltos mucho tiempo 
después. Muchos de ellos, sin em­
bargo, pudieron ser resueltos en 
aquel tiempo . Siempre que llegaba 
una carta de Heisemberg, Pauli la 
discutía conmigo y frecuentemente 
me pedía que la contestara: "tú la 
escribes, yo la corrijo y después se 
la enviamos". Una vez llegó una 
carta de Heisemberg y Pauü se puso 
molesto de su contenido: "afirma­
ciones tontas: todo es equivocado 
y estúpido, idebes decírcelo en la 
carta!" ¿Qué podía yo hacer? Bue­
no, empecé explicándole nuestros 

Hcñdrilt Casimir (izquíCTda) con Wcisskopf en la conferencia celebrada en 19!J4 en el Instituto 
Bohr en Copenlugen (Fotografía tomada por P. Eh«:nfcstjr., Biblioteca Nids Bohr, colección 
Wcisskop{j. 
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desacuerdos de la mejor manera 
posible, después le cité a Leporello 
en Don Giovanni: ''Mi maestro 
quiere decírcelo, yo no me atreve­
ría" y continué repitiéndole lite­
ralmente todos los cursos de Pauli. 

Sucedió algo poco afortunado 
en mi carrera como físico;Pauli me 
pidió que calculara la energía del 
electrón, basándome en la teoría 
del positrón, para saber si esta 
energía era menos divergente en 
esta teoría. Encontré que la diver­
gencia era igualmente grande. Y 
publiqué los resultados. Algunas 
semanas después de la publicación 
recibí una carta de Wendell Furry, 
quien trabajaba con Oppenheimer 
en aquella época, informándome 
que había cometido un simple 
error de signo en mi cálculo. Si 
se hace correctamente, la diver­
gencia es sólo logarítmica. La teo­
ría del positrón significa un avan­
ce considerable. Resultado opues­
to al que yo había pronosticado 
en mi trabajo. Me sentía deprimi· 
do por haber cometido y publica· 
do un error tan tonto en un pro­
blema tan importante. Me dirigí 
a Pauli y le dije que quería aban­
donar la física, que nunca supera­
ría este tropiezo. Pauli trató de 
consolarme diciendo: "no lo tomes 
tan en serio, muchas personas ha· 
cen publicaciones equivocadas; 
aunque yo nunca lo he hecho". 

Lo que relataré enseguida mues­
tra, qué tan respetables eran las 
relaciones entre los físicos en aque­
lla época. Le pedí a Furry, por 
carta, que publicara el resultado 
que había obtenido bajo su nom­
bre o cuando menos que aparecie­
ra como coautor del trabajo co­
rrigiendo el error, pero Furry se 
portó muy gentilmente contes­
tando; que no, que yo debería 
publicar la corrección bajo mi 
nombre y mencionarlo como la 
persona que me hizo ver el error. 
Desde entonces la divergencia lo­
garítmica de la energía del elec­
trón aparece con mi nombre y no 



con eJ de Furry. Efectivamente, 
los tiempos han cambiado , así 
como las actitudes de los físicos 
hacia las publicaciones de sus 
colegas. Recuerdo haberle mostra­
do a Pauli una publicación reciente 
sobre una materia que le interesa­
ba. Pauli hizo el siguiente comen­
tario: "Yo lo pensé también pero 
me alegra qie él lo haya resuelto, 
as{ ya no tendré que hacerlo yo." 

Ahora les contaré algo sobre el 
origen del trabajo que Pauli y yo 
escribimos 1 sobre la electrodiná­
mica cuántica con las partículas de 
Bose: en el año de 1934 me estaba 
divirtiendo con la llamada ecuación 
de Klein-Gordon que es la ecuación 
de onda relativista de las partículas 
cuyo spín es igual a cero . Estaba 
sorprendido por el hecho de que 
la intensidad de onda IWP no se 
conserva en presencia de campos 
electromagnéócos, mientras que la 
expresión para la densidad de car­
ga difiere de lwP y cumple con las 
leyes de la conservación de la car­
ga. Sentí que se podría tratar de 
algo así como una falta de conser­
vación del número de la partícula 
en la ecuación y que esto podría 
conducir a la producción de una 
pareja o a la aniquilación. A pesar 
de lo que aprendí de Peierls, en 
Cambridge, no era capaz de en­
frentarme a este problema, reque­
ría del conocimiento de lo que era 
conocido con el nombre de "se­
gunda cuantización" o la cuantiza. 
ción del campo ondulatorio, cosa 
con la que no estaba muy familia­
rizado en aquel1a época. 

Acudí a Pauli por ayuda; esto 
sucedió un poco después de su 
separación de su primera esposa y 
se encontraba de muy mal humor. 
Intenté explicarle mis dificultades 
así como mis conclusiones tenta­
tivas, pero estaba muy impaciente 
y repetía una y otra vez lo tontas 
que eran mis observaciones; final-

2 W. PauU, V.F.Wcisskopf, Hel!J, Phyr., 
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mente le repetí un verso tomado 
de la ópera de Wager conocida con 
el nombre de Die Meistersinger que 
decía: "Oh maestro por qué tanta 
agitación y tan poco reposo ; creo 
que su juicio sería más maduro si 
escuchara mejor ... El me miró y 
preguntó: "¿qué es eso?" contesté 
que estaba tomado del Meistersín· 
ger a lo cual contestó: "Wagner no 
me gusta en absoluto!" y así ter­
minó la discusión. 

Al día siguiente se encontraba 
de mejor humor y le repetí mi 
problem a. Contestó lo siguiente : 
llsuena interesante, ¿por qué no 
me lo dijiste ayer?". Este fue el 
com ienzo de una maravillosa expe­
riencia en la cual aprendí de Pauli, 
con detalle, cómo abordar la "se­

gunda cuanrización". Encontramos 
que la electrodinámica cuántica de 

partículas sin spin conduce a la 
cre ación de an tipartí culas, a la 
creación de parejas y a l a  aniqui­
lación; todo esto se descubrió sin 
la necesidad de llenar los estados 
de energía negativa con partícu)as, 
como lo hizo Dirac para obtener 
este resultado de su ecuación . A 
Pauli nunca le gustó este ardid y 
con frecuencia se refería a nuestro 
ensayo como un artículo anti-Dirac. 
Por supuesto más tarde se demos-

tró que el artificio de llenar estados 
de energía negativa utilizando la 
ecuación de Dirac tampoco era 

necesano. 
Pauli me pidió calcular las sec­

ciones transversales de creación de 
pares y aniquilación de partículas 
sin spin de acuerdo a nuestra teo­
ría. El cálculo no era muy diferente 
de aquel utilizado para electrones 
y positrones comunes y corrien tes 
que Bethe y sus colaboradores ha­
bían utilizado un poco antes. En 
e se tiempo me encontré a Bethe 
en una conferencia en Copenhagen 

y le pedí que me mostrara como 
hacer los cálculos; yo me pre�n ­
taba cuánto tiempo se llevaría para 
llegar al resultado final, me con­
testó: "a mí me llevaría unos días, 
a tí te llevará algunas semanas". 
Efectivamente así sucedió. Sin em­
bargo cometí un error por un fac­
tor de cuatro . Otra prueba de que 
Pauli debió haber llamado a Bethe. 

El principio de exclusión 

Nuestro trabajo era algo más que 
un in terersan te ejercicio formal. 
puesto que en aquella época no se 
sabía de la existencia de partículas 

cuyo spin fuera igual a cero. Sin 
embargo , algunos años después de 
que dejé a Pauli, éste utili:tó algu­
nas de estas ideas para el desarro­
llo de su famosa prueba de la co­
neccíón entre el spi11 y las estadís-

acta 7, 709 ( 1934). Paui A.M. Dlrac y Rudolf P��rla (ckrecha) eon Pauli (al oentro). (Biblioteca Nicls Bohr AIP). 
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ticas: las partículas con un spin se­
mientero deben cumplir con el 
princ ip io de exclusión de Pauli; 
aquellas con un spin entero deben 
cumplir con las estadísticas de Bo­
se. Este logro muestra la grandeza 
de Pauli; descubrió el principi o de 
exc lu sión en 1925 a partir de un 

cuidadoso análisis del espectro 
atómico y no estu vo satisfecho con 
eso hasta que, quince años después, 
fue capaz de mostrar como esto 
se desprendía necesariamente de la 
teoría cuántica del campo. 

Un día, durante el tiempo que 
pasé como su asistente, encontré 
una interesante nota que Pauli ha· 
bía hecho un par de años antes del 
descubrimiento del principio de 
exclusión. Una de mis tareas menos 
pesadas consistí a en poner en orden 
la colección de reimpresos de Pau­
li; haciendo esto revisé viejos pape­
les y encontré una copia del famo­
so trabajo de Bohr sobre Aufbau­
pn"nzip (principio de estructura­
ción ) en el cual explicaba la tabla 
periódica de elementos como un 
efecto de la estructura de las capas 
de el ectrones. Todo aquel quien 
enseñe este maravilloso triunfo de 
la teoría cuántica usa el principio 
de Pauli para explicar la m an era 
en que las capas de electrones se 
llenan cuando se pasa de un áto· 
mo a otro con un electrón adicio­
naL Sin embargo, cuando Bohr pu· 
blicó su trabajo sobre el sistema 
periódico. el principio de exclu­
sión todavía no era conocido! Era 
un testi m onio de la infalible intui­
ción de Bohr, de que él, no obstan· 
te eso, obtuvo resultados correctos. 
Hojeando la copia de este trabajo 
que tcm'a Pauli, observé la pagina 
en la que Bohr decía: "yendo del 
Neón al Sodio debemos esperar 
que el electrón número once se 
mueva hacia la tercera capa .. . " 
Una nota que Pauli hab ía escrito 
en el margen llamó mi atención : 

"¿Cómo lo sabes? ilo obtienes 
del mismo espectro que quieres 
explicar!", seguida por tres grandes 
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signos de admiración (lo que aca­
bo de decir varía un poco de mi 
narrací6n anterior; pero es la ver­
sión correcta. Ver Physics TodtJy, 
agosto de 1970, p. 17). Le llevó a 
Pauli otros dos años explicamos el 
por qué . 

Integridad moral 

Pauli se encontraba en Princeton 
durante la segunda guerra mundial. 
Quedarse en Suiza habría sido muy 
peligroso, pues todavía no era un 
ciudadano suizo; llevaba consigo 
un pasaporte austriaco y era con­
siderado ciudadano alemán, des· 
pués de que los nazis tomaron 
Austria. Los suizos aceptaron darle 
la nacionalidad después de que 
ganó el Premio Nobel en 1946. En 
Los Alarn os hubo una discusión 
sobre si Pauli seria invitado al 
proyecto de la b omba atómica ; 
hasta donde yo sé nunca se le 
invitó, pero, estoy seguro de que 

hubiera rehusado por muchas ra­
zones; Pauli ten ía una fuerte aver­
sión hacia cualquier trabajo re lacio­
nado con annas, tampoco se hu­
biera sentido agusto en un equipo 
grande, su carácter sencillo lo hu­
biera hecho alejarse intuitivamente 
de semejante trabajo. Además, la 
física nuclear nunca le interesó a 

pesar de que él fue quien descubrió 
el spin del núcleo. 

Cuando terminó la guerra, Pauli 
fue una gran ayuda para nosotros 
pues se le pidió que diera una serie 
de conferencias acerca de las ideas 
más recientes en la teoría de partí­
culas, en las cuales nos remitió 
a la física básica. Poco después 
regresó a Zurich. Me pidió, entre 
otros, que le escribiéramos para 
mantenerlo al tan to de los avances 
más recientes, tanto en la teoría 
como en la investigación pues que· 
ría estar en contacto, lo más cer­
canamente posible, con la física 
de los Estados Unidos. Recuerdo 
una carta que le mandé en la cual 
le relataba los preparativos de 
Chicn-Shiung Wu para probar la 
conservación de la paridad en las 
interacciones débile�. Pauli con tes­
tó que en su opinión esto era una 

Comiendo. Esta fotogr.¡ría tomada en la conferencia llevada a cobo en 19S4 en ellrutituto Bohr 
muenr.�. a Pauli al centro con Gera"rd Dieke (a la derech¡) v a un uutentc a la conferencia que 
qucria C'Omunicarlc a Paulí SUi ideas. P:o.uli contestó, " !primero debo coma!" (fo1ograria to· 
mada por P. F.hrenfutjr., Biblioteca Nids Bohr AlP, colección Weissl(opf). 



pérdida de tiempo, que él aposta­
ría cualquier cantidad de dinero a 
que la paridad se conserva en cual­
quier proceso . Cuando su carta lle­
gó me acababa de enterar de que 
en este caso la paridad era quebran­
tada. Me porté bien y no le envié 
un telegrama diciéndole que acep· 
taba una apuesta de 1000 dólares, 
sino que le relaté los sorprendentes 
resultados del experimento de Wu, 
pues en el extranjero no se usaban 
las llamadas telefónicas para los 
asuntos relacionados con la física. 
Paul.i estaba sorprendido, contestó 
expresando su asombro: "me da 
gusto que no hayamos llevado a 
cabo la apuesta, me puedo dar el 
lujo de perder parte de mi reputa ­

ción pero no parte de mi capital". 
Pauli ablandó su carácter en los 

últimos años de su vida debido, 
fundamentalmente, a su segunda 
esposa, Franca, quien fue capaz 
de hacerle la vida más soportable 
y placentera, tarea nada fácil ya 
que Pauli tenía un carácter muy 
difícil, se deprimía fácilmente y 
con frecuencia se sentía realmen­
te infeliz. Franca logró crear un 
hogar tranquilo en el que Pauli 
se sintió protegido y en paz y que 
le permitió satisfacer necesidades 
que están más allá de la física. 

Pauli se llegó a interesar por al­
gunas formas de misticismo, fun­
damentalmente a través de su con­
tacto con el psicólogo su izo Carl 
Gustav jung. Posteriormente, llevó 
una profunda amistad con Gershon 
Scholem, gran hombre de letras y 
autoridad mundial en relación al 
misticismo judío, conocido con el 
nombre de Kabalah (esta doctrina 
relaciona cada palabra del lengua­
je hebreo con un número que tie­
ne profundo significado simbólico. 
El número que corresponde a la 
palabra Kabalah es, por casualidad, 
el 13 7). Pauli y Schilem se veían 
frecuentemente e intercambiaban 
puntos de vist a a través de cartas. 
Con algunas raras excepciones, 
Pauli casi nunca hablaba de este 
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Hans Albrccht Bethe. Debido a la falta. de 
interü de Pauli en la teoría del estado sólido 
Weisskopf obtuvo una beca como asistente 
que Pauli en principio iblli a otorgar a Bclhe. 
quil:n tenía m á! experiencia y había trabajado 
en CS4: campo ('Biblioteca Nicls Bohr AIP}. 

tipo de intereses con sus amigos 
físicos; tampoco hablaba mucho 
en relación a ésto conmigo, de no 
ser porque me pidió que fuera a 
ver a Scholem cuando fui a Jerusa­
lén. Fue una gran experiencia co­
nocer a este gran hombre e intro­
ducirme a ideas que son tan ajenas 
para quienes se dedican a la física. 

El interés de Pauli en estos cam­
pos de la experiencia humana era 
en gran medida una expansión na­
tural de su ínvolucramiento en la 
física moderna. Pauli era discípulo 
de Bohr, tal vez su d iscípulo más 
cercano , Bohr con frecuencia apli­
caba su concepto de complcmen· 
tariedad a preocupaciones humanas 
que están más allá de las ciencias 

naturales. El enfoque científico ra­
cional es sólo una forma de abordar 
el mundo que nos rodea. Existen 
otros enfoques aparentemente con­
tradictorios como las imágenes de 
las partículas y de las ondas en la 
física, que versan sobre aspectos 
de nuestros pensamientos y emo­
ciones. Un enfoque dado parece 
frágil y sin sentido cuando se ana­
liza en el marco de otro, pero es 
efectivo y convincente en su pro­
pio marco. A Pauli le atraía mucho 
esta generalización del concepto 
de complementariedad. 

Pauli creó un estilo de pensa­
miento e investigación teóricos que 
influeyeron en la física de todo el 
mundo. Estilo que pGne énfasis en 
las raíces esenciales y en las sime­
trías de las leyes de la naturaleza 
en su forma matemática. sin 
muchas palabras ni ademanes. Su 
forma clara de pensar y trabajar 
es para nosotros un ideal que hay 
que imitar; con frecuencia nos 
preguntamos: "¿qué diría Pauli en 
este caso? " Muchas veces llegamos 
a la conclusión de que: "Pauli no 
lo aceptaria". Sin embargo, Pauli 
puso ei ejemplo no sólo en el carác­
ter de su trabajo. sino que él per­
sonificaba la lucha por alcanzar 
la máxima claridad y pureza tanto 
en la ciencia como en las relaciones 
humanas. En buena medida le de­
demos a Pallli el hecho de que en 
la comunidad de los flsicos exista 
todavía un cierto grado de sana 
sencillez. honestidad y franqueza a 
pesar de toda la política, la publi ­
cidad y las an\ bicíoncs que existen . 

y que eran tan ex tra1ias a él. Pauli 
no sólo fue un físico. era t<lmbién 
una gran personalidad capaz de ver 
de una manera más profunda que 
otros los problemas cient{ficos y 
humanos. Los grandes misterios de 
la me-nte humana no eran descono­
cidos para éL Pauli es un ejemplo. 
para todos nosotros, de como vivir 
nna vida lranquila y conlemplativa, 
de integridad moral e intelcct_ual, 
en estos tiempos turbulentos. 
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